
 

 

“Quiero consumir en la obra de mi apostolado todas las reservas de mi 

corazón…” Aguchita 

Esta segunda reflexión de preparación a la Beatificación de Aguchita tiene como telón: el 

tiempo litúrgico de la cuaresma y la invasión Rusia a Ucrania iniciada hace más de un mes, y 

otros acontecimientos locales de cada país y cada comunidad que nos llevan a estar en 

comunión orante unas con otras.  

Por ello, el propósito de esta reflexión con Aguchita es acompañarnos a profundizar el sentido 

de nuestra LLAMADA VOCACIONAL personal y comunitaria, laical y religiosa, apostólica y 

contemplativa en el aquí y ahora de nuestra vida, nuestra misión y de nuestra historia...  

UN TIEMPO PARA CONOCER LA LLAMADA VOCACIONAL DE 

AGUCHITA:  

En la historia vocacional de Aguchita, encontramos 

la gran importancia que tuvo la formación religiosa 

en el seno familiar de la tierna mano de su mamá, 

quién la fue acompañando en su crecimiento 

espiritual en el amor a Dios y en el amor a su 

prójimo.  

“Mamá Modesta era una persona piadosa; en su regazo 

los hijos aprendieron a conocer y amar a Dios; fue para 

ellos una verdadera educadora de la fe. Les enseñaba a 

rezar y todos los días los llevaba a Misa, además los 

hacía asistir semanalmente a la parroquia para recibir la 

catequesis. La familia tenía gran amistad con los 

misioneros Redentoristas”1. 

Llega a Lima, como otros tantos migrantes lo hacen en la búsqueda de una mejor calidad de 

vida, en su caso acceder a la educación que probablemente en su natal Coracora no existían 

las mismas oportunidades educativas que en la capital. Por ello, llega al Instituto Sevilla un 

internado de la congregación de Nuestra Señora de la Caridad. Allí conoce la congregación y 

su misión.   

“En 1942, después de un discernimiento vocacional, distingue claramente el llamado de Jesús Buen 

Pastor a seguirle; Luzmila fue invitada a emprender la hermosa aventura de ser misionera de la 

misericordia.”2 

¿Cuáles fueron las motivaciones por las cuales Aguchita inició su discernimiento vocacional? 

¿Qué le atrajo a Aguchita de la misión de la congregación? ¿Cómo fue su acompañamiento 

 
1 María Agustina Rivas. Testigo de la Misericordia. Lima, Perú. Julio 1991 
2 Ídem.  



 

 
vocacional? No lo sabemos. Lo cierto, es que tomó una decisión que le cambió la vida 

definitivamente. Decidió iniciar un camino de amor, que puso su vida como “arcilla en manos 

del alfarero” para vivir el evangelio como discípula de Jesús de Nazaret. La mayoría de los 

testimonios coindicen que Aguchita era una mujer de oración contemplativa, de gran calidad 

humana especialmente con los pobres en quienes identificó a Dios asistiendo en sus 

necesidades básicas como lo encontramos en el evangelio de Mateo,  “porque tuve hambre, y 

ustedes me dieron de comer; tuve sed, y me dieron de beber; estaba de paso y me alojaron; desnudo, 

y me vistieron; enfermo, y me visitaron; preso y me vinieron a ver” (Mt. 25,35-36) y una mujer 

comprometida naturalmente en el cuidado de la creación.  

Tal fue su alegría cuando inició el noviciado que escribió una carta a un sacerdote amigo en 

Coracora, y éste le respondió.  

Querida Luzmila:  
Me apresuro a contestar su amable carta. La feliz noticia que Ud. me da de su entrada en el 
noviciado, me llena de alegría. Es una gracia especial y de mi gran aprecio, que la Virgen María 
solo acostumbra otorgar a quienes quiere. No cabe duda de que es un signo de predestinación 
y una llamada a la perfección. No tema, Luzmila, el yugo del Señor es suave; el mundo no 
comprende tales cosas, más nosotros los comprendemos, y debemos de corresponderle a la 
[incomprensible] de N.S. con una confianza ilimitada. Yo creo que la confianza ha de ser la 
virtud característica de una religiosa que ha comprendido su vocación; que la Virgen María le 
dé la gracia de realizar todos los designios de N.S.J sobre su alma. Si quiere Ud. perseverar en 
la vocación, el medio infalible es entregarse corno una niña en los brazos de María. 
¿Me permite Ud. que le sugiera una intervención? Pida todos los días que tengamos aquí en 
Coracora y en la inmensa sierra abrumadora corriente de madres misioneras. No ceda la razón 
a esta intención y espero que en días no muy lejanos se realizarán nuestros deseos. 
Con toda mi alma, le prometo encomendarla a menudo a Nuestro Señor, no se olvide Ud. que 
es su deber rezar primero por sus paisanos y nuestras misiones. 
Muy cordialmente la bendigo. 
P. Juan María 

La fecha de la carta es 19 de febrero de 1942.3 

 

UN TIEMPO PARA INTERIORIZAR:   

Evangelio de San Juan 1,35-42 

“Al día siguiente, estaba Juan con dos de sus discípulos y, fijándose en Jesús que pasaba, dice: "Éste es 

el Cordero de Dios." Los dos discípulos oyeron sus palabras y siguieron a Jesús. Jesús se volvió y, al ver 

que lo seguían, les pregunta: "¿Qué buscáis?" Ellos le contestaron: "Rabí (que significa Maestro), 

¿dónde vives?" Él les dijo: "Venid y lo veréis." Entonces fueron, y vieron dónde vivía y se quedaron con 

él aquel día; serían las cuatro de la tarde. Andrés, hermano de Simón Pedro, era uno de los dos que 

oyeron a Juan y siguieron a Jesús; encuentra primero a su hermano Simón y le dice: "Hemos encontrado 

 
3 P. Luis Alfonso Tapia R. AGUCHITA “La muerte no se improvisa, el amor es nuestra vocación”. 
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al Mesías (que significa Cristo)." Y lo llevó a Jesús. Jesús se le quedó mirando y le dijo: "Tú eres Simón, 

el hijo de Juan; tú te llamarás Cefas (que se traduce Pedro)." 

En nuestras constituciones se suscribe “Jesús, Buen Pastor, nos ha llamado a vivir en unión Él y a 

continuar su misión redentora en la Iglesia. Dios nos ha consagrado para este fin mediante el don de 

su amor, derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo. Nuestra consagración, que está 

profundamente enraizada en nuestro bautismo, nos orienta plenamente hacia el Padre en el amor y 

nos entrega totalmente a la obra salvadora de Cristo. Vivimos estas realidades inseparables de nuestra 

vocación en comunidad, a través de la oración, el amor fraterno (sororal)4, los Consejos evangélicos y 

el Voto de Celo” Art. 2 

Algunas preguntas para reflexionar y compartir:  

- ¿Qué andamos buscamos? 

- ¿Qué motiva hoy, mi vocación religiosa o laical en la congregación? 

- ¿Cómo acompaño y me dejo acompañar en mi proceso vocacional? 

- En comunidad, ¿Cómo sostenemos nuestra vocación? 

- ¿Qué características de discípula encuentras en Aguchita 

- ¿Por qué se dice de ella que hizo “creíble y aceptable” el evangelio? 

Aguchita, la primera mártir de la iglesia peruana, una mujer mayor (70 años), una mujer de la 

cordillera de los Andes sale a la luz por su testimonio profético del Reino, “el Reino como la 

reforma permanente de nuestras relaciones”5 con nosotras mismas (autocuidado humano-

espiritual), con los demás (relaciones horizontales e inclusivas) y con todo lo creado 

(diferenciación, interioridad y comunión) como una forma de vida de concebir a Dios 

Misericordioso. Su vocación es un grito en el desierto de la violencia, la guerra, la soledad, la 

discriminación etc.  

En Aguchita, reconocemos que su vocación es una elección personal de Dios, así como su 

llamada vocacional a la congregación de las Hermanas de Nuestra Señora de la Caridad del 

Buen Pastor. Su vida ofrecida como sacrificio a imagen de su Maestro Jesucristo, el Verdadero 

Buen Pastor, es para nosotros hoy una llamada a un mayor compromiso en nuestra llamada a 

seguir al Maestro. La sangre del martirio que hoy fecunda nuestra tierra y nos une a tantos 

mártires de nuestro tiempo donde se sigue atacando y matando a personas por su fe a manos 

del terrorismo y de grupos sectarios. 

¡Ánimo! Este es el tiempo de la gracia, tiempo de la misericordia, del encuentro en comunidad 

sinodal (hermanas -laicos) que comparte su fe y su misión por la pasión por el Reino de Dios 

entre nosotras, aquí y ahora. 

 
4 Sororidad viene de la palabra latina' soror' y significa hermana. Es un neologismo empleado para hacer mención 
a la solidaridad que existe entre mujeres, especialmente, en las sociedades patriarcales. 
5 Simón Pedro OSB 


